Lectio Divina - Ciclo B. Navidad (Jn 1,1-18)

 Juan José Bartolomé

El himno, que abre el cuarto evangelio, es una magnífica meditación creyente sobre la encarnación. No deja de llamar la atención que ejercitando la contemplación del misterio los primeros creyentes se hicieran poetas: el himno describe de modo somero las etapas de la 'biografía' de la Palabra de Dios: antes de la creación, en medio de ella, y con ella en Dios. En Jesús de Nazaret Dios se convirtió en trozo de historia y en vida de hombre; hecha carne su Palabra, se hizo posible la contemplación de la gloria de Dios. Nada le es ajeno a un Dios que se ha quedado al alcance del creyente; acampado en su mundo, nada de él le será ajeno; pero la única contemplación de Dios posible es la que se consigue mediante la escucha de su Palabra: ése el camino para intimar con el Dios que ha acampado entre nosotros. la aceptación de su Palabra es el camino de la filiación divina.

Seguimiento:

1En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.

2La Palabra en el principio estaba junto a Dios.

3Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho.

4En la Palabra habla vida, y la vida era la luz de los hombres.

5La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

[6Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: 7éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. 8No era él la luz, sino testigo de la luz].

9La Palabra era la luz verdadera, ,que alumbra a todo hombre.

10Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció.

11Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.

12Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre.

13Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios.

14 Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

[15Juan da testimonio de él y grita diciendo:

«Éste es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo."»]

16Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.

17Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.

18A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.

I. LEER: entender lo que dice el texto fijándose en como lo dice

En lugar de ‘narrar’ lo sucedido, el evangelio hoy ‘contempla’ el misterio: más que hablar de él, se adentra en él. La encarnación de Dios no es recordada como algo pasado o vista desde fuera, es celebrada en la actualidad y aceptada en la fe: con el himno el creyente se expresa en profundidad porque le nace de sentirlo y con-sentirlo, es decir, de adorarlo con la mente y de recibirlo en el corazón. Al introducir Juan con este himno su evangelio, auténtica ‘biografía’ de la Palabra encarnada, señala cuál ha de ser la actitud fundamental de sus lectores: la admiración de un misterio incomprensible que comprende a quien, agradecido, lo contempla.

Para mejor ensamblarlo en la narración, Juan ha modificado el poema original con algún añadido propio, el más obvio, por su tono prosaico, se centra en la figura del Bautista (1,6-8.15), al que ve subordinado a la Palabra, como su testigo; menos evidentes, la adición 1,12c-13 sirve para explicar cómo llegan los hombres a ser hijos de Dios (1,12b) y 1,17-18, que comenta la sobreabundancia de la gracia (1,16). 

El himno se abre en el principio absoluto, en un umbral, sin tiempo ni espacio, reservado a Dios en exclusiva (1,1-3): antes de todo existía ya la Palabra; después, todo existe por la Palabra. Tras poner en Dios, previo a la creación, el inicio de la historia de Jesús, el cántico pasa a contemplar la relación de la Palabra con el mundo de los hombres, la parcela más importante de la creación, el lugar y motivo de su encarnación (1,4-5). Un primer incisivo (1,6-8) coloca la obra reveladora de la Palabra en un preciso contexto histórico: rechazada como luz, hubo quien dio testimonio a favor de la Palabra, Juan Bautista. Retoma el cántico el tema de la encarnación y menciona la ‘acogida’ de la Palabra encarnada por parte de los hombres (1,9-13). En 1,14 el cántico alcanza su cénit: la divina Palabra hecha carne, de estar junto a Dios acampó entre hombres, quienes así pudieron ‘ver’ su gloria, el ser hijo del Padre. A su favor se cita el expreso testimonio del Bautista, el portavoz (1,15), y una profesión de fe de la comunidad (1,16-18) que afirma la historicidad de la manifestación de Dios en la Palabra encarnada y su exclusividad salvífica. El resumen no puede ser ni más denso ni menos completo. Hay verdades que se confiesan mejor rezando que especulando.

II. MEDITAR: aplicar lo que dice el texto a la vida

Hoy los creyentes debemos recuperar las razones para celebrar la encarnación de Dios. No hay que esforzarse mucho para caer en la cuenta que no todos hoy saben, -¿lo sabemos nosotros, cristianos? - muy bien por qué festejar el nacimiento de Jesús: después de todo, es algo que ocurrió ya hace más de dos mil años. Si estas celebraciones navideñas no logran darnos una razón más para ser mejores, un motivo mejor para volvernos más buenos hombres, los cristianos no hemos celebrado, ni entendido siquiera, la navidad. Si el recordar, con asombro, que nuestro Dios se hizo uno de los nuestros, no nos encandila y no nos estimula a ser más semejantes a Él, nuestra fiesta y los buenos momentos experimentados en ella han resultado inútiles: hemos celebrado el nacimiento de Jesús como paganos, como tantos de nuestros contemporáneos que desconocen o han olvidado el motivo de su alegría. 

En estos días, es verdad, al final de un año que seguramente no ha colmado nuestras mejores expectativas, se nos hace más fácil llenarnos de buenas intenciones, sentirnos más humanos, más afectuosos en familia y menos exigentes con los demás. Todos añoramos llegar a ser más buenos de cuanto conseguimos. Pero no es menos verdad que, por desgracia, mucho de cuanto vemos en nuestro alrededor, en la familia, en la sociedad, y en nuestro corazón, no nos da sobrados motivos para esperar esa mejoría. 

Pues bien, celebrar la Navidad nos debe hacer entender que no tenemos derecho a perder la confianza en una familia mejor, en una mejor sociedad, en nosotros mismos y en nuestra posible mejora: si Dios tuvo tanta confianza en nosotros como para hacerse niño, ciudadano, hombre de este mundo, uno como nosotros, ¿cómo podremos nosotros menospreciar, mucho menos condenar, lo que Dios escogió para venir a nuestro encuentro? Si fuimos nosotros quienes le dimos el motivo para hacérsenos semejante y humano, ¿por qué desconfiar de nosotros mismos? Aquí puede estar una buen razón para esforzarse por ser más humanos, a semejanza de Dios. El Dios que se encarnó nos devuelve la confianza en el hombre, la confianza en el mundo, la confianza en nosotros mismos, no porque seamos ya buenos o porque ellos aseguren nuestra felicidad, sino porque Dios se ha hecho hombre en este mundo para hacer posible la bondad y la felicidad a los hombres de este mundo. 

No tenemos, en efecto, ningún motivo para anular la decisión de Dios: desesperando de los hombres, renunciando al mundo o de nosotros mismos, desesperamos de Dios y renunciamos a reconocerle. Si hacerse hombre no le impidió el acercarse a nosotros, ser hombre no puede ser una excusa, mucho menos un impedimento, para encontrarse con Él. Si vivir en este mundo fue el modo elegido por Dios para vivir entre nosotros, este mundo, tal cual es, no nos debe quitar la alegría de toparnos con Dios en él. Si el corazón humano no fue óbice para el Dios que se hizo hombre, no lo puede ser tampoco para ninguno de sus creyentes. Ésta sí que es una buena razón para el pasmo, la contemplación y la fiesta: tan cercano se nos ha hecho Dios que todo lo que sea propio del mundo y del hombre es un camino de acceso a Él. No hay que dejar de ser humanos para hacerse con Dios, para vivir como Dios. Ahí sí que tenemos una buena razón para la alegría y la esperanza.

Contemplar hoy la encarnación de Dios nos proporciona, además, otro motivo de esperanza: que Dios se haya hecho hombre, tan hombre como nosotros, nos ha de hacer entender – entender con el corazón, comprender esas razones que sólo el corazón alcanza – que ser hombre es algo divino, que defender al hombre es defender a Dios, que encontrarse con un hombre puede significar encontrarse con todo un Dios. Si no lo logramos, no será porque sea imposible; será, más bien, porque no estamos dispuestos a encontrarle en el hombre, imagen - la única veraz - de Dios. No hay razón para que nosotros, los creyentes en la encarnación de Dios, nos volvamos insensibles al prójimo, ni, lo que sería peor aún, inhumanos: aunque sepamos –¡y lo sabemos ya todos, desgraciadamente, por propia experiencia! – que no todos los hombres son dignos de confianza, queda no obstante el hecho de que para nuestro Dios el hombre le ha merecido su confianza. ¡Incluidos, claro está, nosotros mismos!. Pensar más sobre ello nos dejaría maravillados por Dios y nos daría la razón que nos falta para ponernos a mejorarnos y a mejorar el mundo que tenemos.

Ir, pues, por el mundo alimentado confianza, apertura a los demás, combatiendo la indiferencia o el miedo ante el desconocido, cambiaría el mundo mucho más rápida y eficazmente de cuanto puedan hacerlo leyes y ciencia, educación o policía, autoridades civiles o religiosas. Y es que hemos convertido nuestro mundo, el mundo en el que Dios nació niño, en un mundo de desconfianza, de frialdad, cuando no de envidias o terror; y ello, porque hemos dejado crecer en nuestros corazones la semilla de Caín: la desconfianza hacia el otro, el miedo al prójimo, la negación del hermano. No pudiendo ver en el otro un hermano, es lógico que lo consideremos un enemigo al que hay que hacer desaparecer de nuestra vida o, al menos, silenciar. No nos hace faltar matar, basta con tratar con indiferencia.

Resistir estas tendencias significa hacer un puesto al Dios de que viene entre nosotros: ir por el mundo con un poco más de confianza en los demás como viático, puede hacer a nuestro Dios más visible, más evidente ante los demás y más cercano para nosotros. Y esta puede ser otra buena razón para agradecer la encarnación de Dios y vivirla como una fiesta. Es una razón tan buena, que nos haría vivir la vida entera como nuestra navidad, como nuestro continuo encuentro con Dios. Quienes acogieron la Palabra, nos recuerda el himno evangélico, recibieron un hombre; y acogiendo a un hombre, se hicieron con Dios, sus hijos. 

Y no obstante, es fácil en estos día equivocarse y situar nuestra felicidad en los regalos que se esperan o en las relaciones familiares que se fomentan: una felicidad de razones tan pequeñas por fuerza ha de durar bien poco. La felicidad la descubre el creyente descubriendo a Dios, cuando nos encontramos con los hombres, en este mundo: es una felicidad que no se puede perder, que, más bien, se la gana uno día a día; pues es la felicidad que Dios ha puesto a nuestro alcance por haberse hecho uno de los nuestros. Porque es la felicidad que se obtiene cuando uno no tiene en su prójimo un posible rival ni el temido antagonista, cuando uno puede ver en el fondo del corazón del prójimo el rostro dibujado de su Dios. 

Esto es lo que debe hacer posible la celebración creyente de la encarnación: reconciliarnos con los demás y con nosotros mismos al contemplar que nuestro Dios se reconcilió con el hombre haciéndose uno más entre todos. La encarnación de Dios no puede ser bien celebrada más que por hombres que conozcan la razón de su alegría y pongan su ilusión y sus ganas en hacerse más humanos, igualando a su Dios.
